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Día 7–El Arca: La Vara de Aarón 
“No me elegisteis vosotros a mí, sino que yo os elegí a vosotros, y os he puesto para que vayáis y llevéis 

fruto, y vuestro fruto permanezca” Juan 15:16 
 

Formato Sugerido para el Tiempo de Oración 

Alabanza (aproximadamente 10 minutos) 
• Comience alabando a Dios por quién Él es (Su carácter). 
• Alabe a Dios quien le ha llamado a llevar fruto. 
• Alaba a Dios que podamos llevar fruto y que nuestro fruto permanecerá mientras 

permanecemos en Cristo. 

Confesión y reclamar victoria sobre el pecado (aproximadamente 5 minutos) 
• Pida a Dios que le muestre que pecados confesar abiertamente y cuales confesar 

privadamente. Reclame su victoria sobre esos pecados. 
• Pida perdón a Dios por las veces en que no llevó fruto. 
• Pida perdón a Dios por las veces en que trató de llevar fruto usando su propio poder. 
• Agradezca a Dios que El perdona de acuerdo a 1 Juan 1:9 

Súplica e intercesión (aproximadamente 35 minutos) 
• Ore que, así como la vara de Aarón floreció y llevó fruto (Núm. 17:8), otros puedan ser 

bendecidos por el fruto del Espíritu (Gál. 5:22,23) en su vida. 
• Ore que Dios le enseñe a vivir una vida escondida en Cristo. 
• Pida a Dios que le ayude a vivir una vida centrada en Cristo para poder llevar fruto. 
• Pida a Dios que le ayude a crecer en gracia. 
• ¿De qué permanece conectado durante el día? Pida a Dios que le ayude a permanecer 

conectado a Él para que pueda reflejarlo a aquellos a su alrededor. 
• ¿De dónde recibe su fortaleza? Pida a Dios que le ayude a encontrar su fortaleza en El. 
• Ore por las actividades de evangelización integral o comprensiva que serán organizadas a 

través del mundo enfocado tanto hacia “Misión en las ciudades” como a las áreas rurales. 
• Ore para que Dios prepare jóvenes profesionales para plantar iglesias para los 789 grupos 

de personas dentro de 9 países de la División Norteamericana. 
• Pida a Dios que abra oportunidades para entrenar misioneros en la plantación de iglesias 

para los 676 grupos de personas dentro de 9 países de la División Sudamericana. 
• Ore por los 541vgrupos de personas dentro de los 18 países de la División de África 

Meridional y Océano Indico. 
• Ore para que el Espíritu Santo prepare a los miembros de iglesia a dar seguimiento y 

discipular a los radio escuchas de Radio Mundial Adventista en las ciudades. 
• Ore por la iniciativa del programa del Departamento de Jóvenes Un año en Misión (OYIM) 

mientras busca entrenar la próxima generación de líderes de misión en las urbes. 
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• Ore por mayor colaboración entre la organización de la iglesia y los ministerios de apoyo en 
la gran tarea de evangelizar a nuestras comunidades y el mundo. 

• Ore por una mayor concientización y distribución de literatura Adventista del Séptimo Día 
(impresa o electrónica) por los miembros de iglesia, y por un incremento en el énfasis del 
ministerio de la página impresa. 

• Ore para que las siete (o más) personas en su listado vean su necesidad de permanecer en 
Cristo y llevar fruto. 

• Ore por cualquier necesidad personal que tenga. 

Agradecimiento (aproximadamente 10 minutos) 
• Agradece a Dios que para poder llevar fruto solo se necesita permanecer en El. 
• Agradece a Dios que Cristo es su fuerza. 
• Agradece a Dios que quiere que seas una bendición para otros. 

Canciones sugeridas 
Nuevo Himnario Adventista: Ama el Pastor sus ovejas, (#124). 
Antiguo Himnario Adventista: No yo, sino El, (#302). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 



 El Arca: La Vara de Aarón 

“No me elegisteis vosotros a mí, sino que yo os elegí a vosotros, y os he puesto para que vayáis y llevéis 
fruto, y vuestro fruto permanezca” Juan 15:16 

Cada cristiano tendrá un espíritu misionero. El llevar fruto es trabajar como Cristo trabajó, amar a 
las almas como Él nos ha amado. El primer impulso de un corazón renovado es traer a otros 
también al Salvador; y en el momento en que una persona se convierte a la verdad, el siente el 
deseo sincero que aquellos en la oscuridad vean la preciosa luz brillando de la palabra de Dios. (To 
be Like  Jesus, p. 281) 

La planta no germina, crece o da fruto para sí misma, sino que “da simiente al que siembra, y pan 
al que come”. Isaías 55:10. Así ningún hombre ha de vivir para sí mismo. El cristiano está en el 
mundo como representante de Cristo, para la salvación de otras almas.  

No puede haber crecimiento o fructificación en la vida que se centraliza en el yo. Si habéis 
aceptado a Cristo como a vuestro Salvador personal, habéis de olvidar vuestro yo, y tratar de 
ayudar a otros. Hablad del amor de Cristo, de su bondad. Cumplid con todo deber que se presente. 
Llevad la carga de las almas sobre vuestro corazón, y por todos los medios que estén a vuestro 
alcance tratad de salvar a los perdidos. A medida que recibáis el Espíritu de Cristo—el espíritu de 
amor desinteresado y de trabajo por otros—, iréis creciendo y dando frutos. Las gracias del Espíritu 
madurarán en vuestro carácter. Se aumentará vuestra fe, vuestras convicciones se profundizarán, 
vuestro amor se perfeccionará. Reflejaréis más y más la semejanza de Cristo en todo lo que es puro, 
noble y bello. (Exaltad a Jesús, p. 268) 

 
Decidid ser miembros de la vid viva que lleva frutos. El vástago puede florecer únicamente cuando 
recibe vida y fortaleza de la cepa. Aprovechad entonces cada oportunidad de relacionaros más 
estrechamente con Cristo. Llegaréis a ser uno con él, únicamente creyendo en él, amándolo, 
copiándolo y dependiendo enteramente de él; y mediante vosotros, su vida y su carácter se 
revelarán al mundo. (Nuestra elevada vocación, p. 147) 

En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto, y seáis así mis discípulos. (Juan 15:8) 

Podéis tener un espíritu ferviente, y vuestro corazón radiante con el amor de Jesús. Permaneced en 
Cristo como el vástago en la vid. Extrayendo sustancia de la vid, seréis ramas florecientes, y 
llevaréis mucho fruto para la gloria de Dios. ¡Oh, necesitáis mucho contemplar fijamente a Jesús! 
Perseverad contemplando sus encantos. Mientras lo contempléis se mantendrán brillando y 
ampliándose hasta que seáis llenos con toda la plenitud de Dios, y llevéis mucho fruto para su 
gloria. El sarmiento está demasiado firmemente implantado en la cepa como para ser separado por 
cualquier viento. La fortaleza y el crecimiento vigoroso dicen al mundo que estáis arraigados en 
Jesús, que vuestro fundamento es seguro. (Nuestra elevada vocación, p. 218) 

Cada rama que da fruto es un representante vivo de la vid,  pues da el mismo fruto que la vid… Cada 
rama demostrará si tiene vida o no; porque donde hay vida, hay crecimiento. Hay una comunicación 
continua de las propiedades vivificantes de la vid, y esto se demuestra por el fruto que da las ramas. 
(From the heart, p. 119) 



Antes bien, creced en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. A él sea 
gloria ahora y hasta el día de la eternidad. Amén. (2 Pedro 3:18) 

La gracia de Cristo debe ser entretejida con todo aspecto del carácter... El diario crecimiento en la 
vida de Cristo crea en el alma un cielo de paz; en una vida tal continuamente hay fruto... En las vidas 
de aquellos que han sido rescatados por la sangre de Cristo, constantemente aparecerá la 
abnegación. Se verán la bondad y la justicia. La tranquila experiencia interior llenará la vida de 
bondad, fe, mansedumbre y paciencia. Esta debe ser nuestra experiencia diaria. Debemos formar 
caracteres libres de pecado, caracteres hechos justos en la gracia de Cristo y por medio de ella. (La 
maravillosa gracia de Dios, p. 320) 

El deseo del Señor es que sus seguidores crezcan en gracia, que su amor abunde más y más, que 
estén llenos de los frutos de justicia... Donde hay vida, habrá crecimiento y fructificación; pero a 
menos que crezcamos en la gracia, nuestra espiritualidad se empequeñecerá, será enfermiza, 
estéril. Solo mediante el crecimiento y la fructificación podemos cumplir el propósito de Dios para 
nosotros. Cristo dijo: “En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto”. Juan 15:8. A fin 
de llevar mucho fruto, debemos aprovechar al máximo nuestros privilegios. Debemos usar cada 
oportunidad que se nos concede para fortalecernos. (A fin de conocerle, p. 164) 


